
 
DEBORA ENTRECOT 

¡Vaya tía con la que gocé 

Una noche en Salamanca ¡ 

Estaba yo en un Encuentro 

De Cultura Iberoamericana 



Y, después de una cena 

De camaradería y amistad 

Ella, Débora Entrecot 

Se me ofreció para gozar 

Acreditándose hacendosa 

En el Amor, diciéndome 

Apuntando su dedo índice 

A su entrepierna: 

-Pajas al pajar 

Donde las ciento y veinte 

Están. 

Por aquí han pasado 

Hasta el Conde de Monterrey 

Y el cura párroco 

De la Iglesia mayor nueva. 

No pude menos de meterme 

De lleno en los cimientos 

De su capilla mayor 

Provista de mucho pelo 

Llegando hasta la mitad 

Eso es lo que yo creo 

De sus Trompas de Falopio. 

No duró mucho el polvo 

Pues a la mitad de su Orgasmo 

Ella comenzó a orinar 

Habiéndose acabado 

Mi eyaculación del todo 



Barriendo los arrabales 

De mis doloridos muslos 

De uno y otro lado 

Quedando sólo en pie 

Sus dos hermosas tetas. 

Un moquillo blanquecino 

Se apoderó de la pena 

De mi triste pene 

Pensando yo que 

En vez de penetrar 

A Débora Entrecot 

Había lanceado una albarda 

Abrazando una ballena. 

-Daniel de Culla 

 

 

 


